Marcelo Senra un arquitecto del eco-chic 
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Citando a Hugo Mujica, un hombre se define por lo que hace; y Marcelo Senra, salteño, arquitecto de profesión, es un artista que se autodefine como un "arquitecto de mujeres" que hace 18 años que cose, trenza, hila, borda y pega materiales escogidos. Todo para celebrarlos con formas y colores que busca y rebusca en las raíces de la cultura del continente hasta filtrarlos en un concepto que no tiene que ver con la moda, sino con la identidad.

"Cada día voy más liviano de equipaje: ahora mezclo barracanes con seda; también la lana de llama y la de alpaca aparecen en tramas abiertas, souples. Ya trabajé, por ejemplo, con los bordadores de wipiles de Brasil y Guatemala. Ahora retomé las randas de Pernambuco, pero las teñí de azul, de fucsia, de mora". Estampó el chaguar, hace nuevas versiones en cáñamo, en yute, en modal de bambú... no se detiene: "Hay que educar el ojo", dice mientras alienta mutaciones de tramas y materiales y genera un ida y vuelta con los artesanos. "Crecen ellos y crezco yo con el intercambio", concluye.
Su docencia no se agota en la cátedra de la Universidad de Palermo
, tras haber iniciado con otros colegas la carrera de Diseño de Moda e Indumentaria en la UBA: "Se trata de buscar gente y después prepararla, en el interior y en toda Latinoamérica. Encontramos personas con habilidades manuales maravillosas, pero con dificultades para integrarse a una red que necesita entregas periódicas más o menos regulares. Hay que hacer un trabajo lento que requiere dinero, tiempo para viajar, ver y conversar, y actitud estimulante, pero firme para elegir y descartar, además de responsabilidad social para pactar una retribución justa, en tiempo y forma", dice.
Apuesta al lujo simple: lujo por los materiales y simple por la estructura de las prendas. ¿La "tendencia"? Lo tiene sin cuidado. Sus preocupaciones se inscriben en un concepto orgánico, decididamente cosmopolita, no apto para fashion victims. La moda ecosostenible que, dice, hace hincapié en la producción ecológica de los materiales y en las condiciones sociales y laborales de quienes trabajan en ella.
Senra asistió al último Ethical Fashion Show, el encuentro anual de creadores de la moda ética que una vez más tuvo chic parisino en el Carroussel del Louvre entre el 4 y el 12 de octubre. Este salón pre-
senta una vez por año las mejores iniciativas y las últimas tendencias a escala mundial del movimiento de la moda ética en toda su diversidad, su riqueza y su inventiva. Por allí pasaron las visiones andinas de Marcelo Toshi y de José Miguel Valdivia, de Perú, el ecolujo de la australiana Charlene O'Brien, las sedas potentes de la india Urna Prajapati y el rescate céltico de Ada Zanditon, del Reino Unido, entre otros abanderados de la moda para crear conciencia. Una afirmación más en su apuesta por el trabajo y el comercio justo que él desarrolla en prendas hasta el talle 48 y en accesorios donde mezcla cáñamo, acero con mica, paja con seda, cuero, hilos y papel.
También se ha incorporado al proyecto Animaná, integrado a redes de investigadores de distintas universidades del mundo para generar productos con calidad y diseño concebidos bajo las normas del comercio justo (fair trade), promoviendo el desarrollo local en diferentes lugares del país, fomentando la utilización de procesos productivos autosustentables y estimulando lazos comunitarios que generen capital social y bienestar. -
